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Desde el año 2020 nos hemos enfrentado como 
humanidad a la pandemia más letal y agresiva de lo 
menos 100 años. En nuestro país se han contagiado, 
hasta el 2 de febrero de 2021, 787.700 personas1 y han 
fallecido 22.214 chilenos entre confirmados y 
sospechosos por COVID-192. Con un nuevo aumento 
de las cifras a partir de las semanas festivas de este fin 
de año.                         
Enfrentamos algo que ninguna de las personas que aún 
viven en el planeta había enfrentado. Cuando recibimos 
el primer caso en Chile a fines de febrero, reinó una 
tranquilidad momentánea de que la situación estaba 
bajo control. Un mes después la situación cambió 
radicalmente, alcanzábamos los 3000 casos2 y 
comenzó un pánico inusitado, comenzaron los 
confinamientos voluntarios, el desabastecimiento y 
acaparamiento de productos de higienización y de 
primera necesidad y la inflación de precios, se declaraba 
estado de emergencia y el mundo científico aún estaba 
conociendo la enfermedad, con información que 
cambiaba día a día.                      
No sabíamos realmente a lo que nos enfrentábamos, 
recién se estaba conociendo la enfermedad, sus 
síntomas y efectos posteriores. Lamentablemente 
caímos en contradicciones con la información que se 
entregó a la población, en donde muchos no lograron 
comprender que es el proceso normal de entender una 
enfermedad nueva donde cada día se genera evidencia 
nueva, sino que se entendió como una suerte de 
mentira; de que los médicos no otorgaban seguridad de 
los que realmente pasaba y comenzaron los primeros 
atisbos de que la población se alejaba de la evidencia 
científica. Esta fue la primera señal que dimos 
equivocadamente a la población.             
Pero a su vez se abrió una luz de esperanza, donde la 
gente entendió que el distanciamiento físico 
solucionaba hasta cierto punto el problema, que la 
higiene de manos y el uso de mascarilla disminuía la 
transmisibilidad del virus3,4 y aquí viene algo que 
escuche en múltiples ocasiones, “hasta que se 
descubra la vacuna”. La población a principio de año 
veía con mucho entusiasmo la creación de una vacuna 
para enfrentar la enfermedad.                
Se genero una fuerte difusión de las medidas de 
higiene, correcto uso de mascarillas, entre otras, se 
crearon millones de infografías con los síntomas más 

comunes para su reconocimiento oportuno, múltiples 
sociedades científicas generaron instancias de 
información para la población a través de diversos 
medios de comunicación y redes sociales4,5. Todos 
entendimos como se hace la detección del virus por 
medio de la técnica de reacción de polimerasa en 
cadena (PCR). La información que se entregaba a la 
población era mucha y esto dio una sensación de que el 
público tenía un amplio conocimiento sobre la 
enfermedad.                        
Luego de casi 9 meses de convivir con el virus, los 
casos comenzaron a disminuir, se comenzó la apertura 
de las ciudades disminuyendo las medidas restrictivas, 
las campañas de información disminuyeron, ya no se 
informaba a la población los contagios de forma diaria 
en televisión y la sociedad en conjunto comenzó a 
convivir con el virus de forma normal; caímos en lo peor 
que podía pasar, comenzó un proceso de pérdida del 
miedo por la enfermedad. La población ya no le temía al 
virus y justo en ese momento comenzaron a publicarse 
los primeros grandes avances respecto a las vacunas y 
los ensayos de estos. Una sociedad que normalizo la 
presencia del SARS-COV 2 en su diario vivir, comenzó a 
vivir un proceso de desinformación, el cual se gestó 
cuando los especialistas dejaron de hacer difusión y su 
puesto fue tomado por pseudocientificos con múltiples 
teorías sin sustento científico. Comenzó el proceso más 
grave.                                
Las vacunas que a principio de año se veían como la 
esperanza de poner fin a la pandemia. A medida que 
fueron avanzando en su desarrollo y empezaron las 
diferentes fases de sus estudios, se comenzó a 
cuestionar la rapidez con que se lograron y la cantidad 
de sujetos en que se probaron. Los científicos llegaron 
tarde a dar seguridad a la población y el gobierno no es 
los suficientemente confiable para que la gente esté 
dispuesta a inocularse, esto a pesar de que las 
instituciones de salud más importantes, como la 
Administración de Medicamentos y Alimentos (FDA) de 
Estados Unidos o el Instituto De Salud Pública (ISP)6 de 
nuestro país, han autorizado su uso basándose en el 
acucioso análisis de todos los datos y evidencias 
presentadas.                            
Los más aventurados han esbozado descabelladas 
teorías conspirativas sobre las vacunas, teorías cada vez 
más internalizadas por la población. Esto deja en 
evidencia que somos una sociedad con poco o nulo 
conocimiento científico y aun peor somos una sociedad 
que prefiere escuchar a personajes no calificados, que 
se ayudan con las redes sociales para diseminar sus 
mensajes, por sobre científicos con años de trayectoria 
y múltiples grados académicos. Se ha generado una 
creciente desconfianza por la vacuna que el mundo 
científico no ha podido cambiar. Una sociedad                         
que no confía en su gobierno comienza una 
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de seguridad que debería ser suplida por los científicos 
en este caso, pero el fenómeno no fue ese. 
El Dr. Sebastián Ugarte, en un programa de televisión, 
expresa que “Lo que más ha salvado vidas es el agua 
potable y las vacunas”, la pregunta que cabe hacer de 
inmediato es ¿Cómo podemos llevar este mensaje en la 
ciudadanía y convencerlos que esto es lo correcto?. 
Pensar que la población, luego de 3 meses de 
abundante información, iba a continuar informándose 
por su cuenta, buscando evidencia en revistas o libros 
especializados, ciertamente fue un grave error. 
Pecamos de ingenuos, Chile no es una sociedad 
avanzada que solo se informa de fuentes veraces. 
Dejamos campo abierto al fenómeno mundial de las 
fake news. Ciertamente como personas de ciencia los 
médicos y médicas, y quienes van a serlo en un futuro, 
quienes conocen del tema, han estudiado el 
diagnostico, manejo y tratamiento de la Coronavirus 
disease 2019 (COVID-19), teníamos un rol importante en 
la difusión de la información.             
Tomando toda esta situación como ejemplo es 
importante reflexionar, ¿Cómo podemos llegar a la 
población con la información necesaria? y ¿cómo 
podemos hacer que sea fácil de comprender e 
internalizar?, ¿Qué rol jugamos en generar una sociedad 
con mayor conocimiento científico?; evidentemente aun 
no encontramos la respuesta, por eso es importante 
pensar cómo hacer de nuestro país una sociedad más 
informada, lograr que la ciencia sea más inclusiva. 
Lograr algún día que la ciencia no solo sea de unos 
pocos sino sea algo fundamental en la vida de los 
ciudadanos. 
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